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EDITORIAL
UNA OPORTUNIDAD POR DESCUBRIR

      Se suele decir que la enseñanza de adultos, impartida en los centros de Educación
Permanente, representa una segunda oportunidad para muchas personas. Y es cierto. Hay
personas que por diversas razones (trabajo, cargas familiares, falta de motivación, situaciones
difíciles, etc.) abandonan los estudios, y pasado el tiempo, se plantean retomarlos para conseguir
una titulación que les permita acceder a estudios superiores o mejorar laboralmente. O,
simplemente, puede tratarse de un reto, cuyo logro, de seguro tendrá una repercusión directa en
la autoestima y la realización de estas personas. Una oportunidad, por lo demás, que cualquier
sociedad democrática que se precie debe ofrecer a la ciudadanía. La contribución de la
Educación Permanente al progreso, la movilidad social, la equidad y la inclusión de las personas
está fuera de toda duda.

      Ahora bien, es obvio que para aprovecharse de las oportunidades que se nos ofrecen, lo
primero es saber que están ahí. La realidad es que mucha gente desconoce la existencia de los
centros de Educación Permanente y de las enseñanzas que estos ofertan. Aunque parezca
increíble, este desconocimiento no sólo afecta a los potenciales alumnos y alumnas de dichos
centros (lo que podría explicarse por el tiempo que estas personas llevan apartadas del sistema  
educativo), sino que también es relativamente normal entre muchos de los docentes que trabajan
en centros “convencionales”, tanto públicos como privados. Es bastante frecuente que cuando un
docente le comenta a otro que trabaja en un centro de Educación Permanente, éste se le quede
mirando con cara de no entender nada, e inmediatamente le solicite una aclaración. La
perplejidad aumenta sobremanera en ese docente cuando escucha siglas como “CEPER”
“SEPER, “IPEP”, “SIPEP”, etc.

      Si es grave que muchos profesionales de la enseñanza no tengan muy claro cómo se
organizan y qué función tienen los centros de adultos dentro del sistema de enseñanza, mucho
peor aún es que los sectores de la sociedad para los que estos centros están destinados ignoren
su existencia y, con ello, no puedan aprovecharse de las múltiples ventajas que estos les
ofrecen. Por eso, publicitar este tipo de centros es una necesidad. Es decir, resulta crucial
realizar campañas informativas sobre las opciones formativas que ofertan estos centros y las
posibilidades académicas y profesionales que estas conllevan. Y, por supuesto, la información
que se ofrezca tiene que ser, además de completa, atractiva y motivadora, para que los
potenciales alumnos y alumnas, no solo sepan de la existencia de los centros de Educación
Permanente, sino también para que los vean como lo que son, un motor de cambio para sus
vidas.



       Por ello, en el IPEP de Jaén, mucho antes de que empiece el periodo de matriculación del
próximo curso, nos ponemos manos a la obra para elaborar un plan de divulgación con el
objetivo de hacerle llegar a nuestro “público diana” un mensaje muy claro y que podría
sintetizarse así: “Estudiar en el IPEP es invertir en tu futuro”. 

     Para llevar a cabo dicha campaña solemos utilizar una amplia variedad de estrategias.
Ponemos anuncios en vallas o paneles publicitarios por distintas zonas concurridas de la ciudad
e imprimimos folletos, carteles, guías informativas que se distribuyen en lugares estratégicos
como bibliotecas, centros de salud, centros juveniles, agencias de empleo, etc. Recurrimos
también a medios de comunicación tradicionales como la radio y la prensa escrita; y, cómo no,
intentamos hacernos presentes en redes sociales como Facebook, Instagram, Red X y Tik Tok. 

      Desde hace varios años venimos realizando una serie de entrevistas (que luego subimos a
nuestra web) a antiguos alumnos y alumnas que, tras pasar por nuestro centro, accedieron a
estudios avanzados y actualmente trabajan en distintas áreas profesionales. Les pedimos que
nos cuenten sus experiencias en su etapa de estudiantes en el IPEP, pero también que nos
hablen de su evolución posterior, a nivel personal, académico y profesional. Este recurso resulta,
a la par, efectivo y emocionante, dado que estas personas no sólo dan sentido a la labor
educativa que se realiza en el IPEP, sino que también representan un claro ejemplo de
superación en el que gran parte de nuestro alumnado potencial puede verse reflejado. 

      Nuestra revista, Educando de otra manera, hay que entenderla también en este contexto.
Está concebida como un espacio para la reflexión y el debate sobre la educación; pero no cabe
duda de que es, al mismo tiempo, un instrumento, junto a los anteriormente mencionados, que
repercute claramente en la promoción o difusión de los centros de Educación Permanente en
general, y del nuestro en particular. Todos los contenidos de la revista, desde la información
actualizada, hasta los artículos de investigación, pasando por los recursos y nuevas perspectivas
metodológicas, experiencias educativas con personas sujetas a medidas judiciales, intercambios
con centros del extranjero, etc., vienen a redundar en la misma idea: el incuestionable poder de
transformación que tiene la educación de adultos. Es por ello, que las personas que piensan en
completar sus estudios, adquirir nuevas habilidades y conocimientos, y en definitiva progresar
académica y profesionalmente, pueden encontrar en ella un importante estímulo. Lo que venimos
diciendo, una gran oportunidad por descubrir que cambiará sus vidas.

Ángel Santiago





OPINIÓN

       Por supuesto que sí. Además de un derecho del menor, es deber de un Estado democrático.

     El pasado 24 de enero de 2025 se prorrogó por cuatro años más, hasta el 3 de febrero de
2029, el Acuerdo de Colaboración entre EDUCACIÓN y JUSTICIA para la atención educativa a
las personas que cumplen medidas judiciales, firmado por última vez en 2021. El objeto de este
acuerdo es posibilitar una actuación conjunta eficaz, eficiente y coordinada para la consecución
del objetivo común de garantizar la mejora de la atención educativa a las personas que cumplen
medida judicial impuesta por los juzgados de menores.

   La Ley Orgánica 5/2000, reguladora de la responsabilidad penal de los menores, se
fundamenta en principios orientados a la reeducación de los menores de edad infractores
(recordemos que la mayoría de edad penal se establece en los dieciocho años). Resalta,
además, que la responsabilidad penal de los menores presenta frente a la de los adultos un
carácter primordial de intervención educativa.

     Es decir, la reacción jurídica sobre el menor infractor tiene ante todo una naturaleza educativa.
Y es ahí, donde entra nuestra labor de recuperación del menor. Por la corta edad de los menores
con medidas judiciales, incluso algunos, con una madurez menor que en nada se corresponde
con su edad cronológica, tenemos que actuar desde el ámbito educativo para lograr la
reeducación que le permita seguir creciendo de manera integrada en la sociedad. Solo con las
medidas sancionadoras no puede conseguirse la reinserción. Esta requiere de un cambio
profundo y transformador del menor, que pasa ineludiblemente por la educación y formación
básicas que le dote de herramientas para afrontar la convivencia de manera distinta a como
venía haciéndolo hasta la comisión del delito.

   Desde el IPEP llevamos años trabajando con menores infractores que tienen medidas
judiciales en diferentes regímenes de internamiento, desde los que están privados de libertad y
son atendidos a través de la plataforma virtual de aprendizaje Moodle, hasta los que asisten
regularmente a las clases presenciales en el centro. La atención educativa que les prestamos a
los menores cuenta con el apoyo, coordinación y seguimiento de los dos miembros del “Equipo
de Menores” del ETPOEP de Jaén.

     Es decir, que tanto desde la administración de justicia como desde la educativa tenemos
recursos suficientes (personal del CIMI, GEC, SIMA, EAEMI y profesorado, orientador y equipo
directivo del IPEP) para que la intervención educativa tenga éxito y cada menor, en función del
plan individualizado que se le ha diseñado desde el ámbito judicial, pueda reinsertarse en la
sociedad con garantías de poder continuar sus estudios o iniciarse laboralmente, según el caso.

     Es tentador, por parte del profesorado, que nada sabe de los antecedentes de cada menor
que le llega, preguntarse por qué delito está cumpliendo alguna de las medidas judiciales
previstas en la “ley del menor”. Como orientador, reconozco que a priori esta información podría

¿Enseñar a menores infractores?, por Antonio Gámez
García 



ayudar a entender cómo “funciona” el menor, pero no, en el fondo no ayuda nada; más bien,
entorpece la relación profesor-alumno y, consecuentemente, todo el proceso de enseñanza y
aprendizaje. Por tanto, la consigna que damos a cada profesor que llega nuevo al IPEP es “con
los menores infractores vamos a trabajar como si de un alumno más se tratara, sin etiqueta, sin
prejuicios, valorando y partiendo de su potencial de aprendizaje”. Para todos nosotros es un reto
establecer la relación con el menor desde lo personal y lo académico, generando expectativas de
éxito en ambos factores, obviando o ignorando la conducta delictiva, de la que otros
profesionales (psicólogos, trabajadores sociales, técnicos de justicia, etc.) del ámbito de la
justicia juvenil se están encargando de corregir. 

      Todos merecemos una segunda oportunidad, máxime si se trata de comportamientos,
hechos o decisiones tomadas en edades tempranas, en la adolescencia concretamente. De no
actuar con el menor infractor o hacerlo solo desde la óptica judicial, no garantizaría su
reinserción. Si falta el factor educativo, el factor humano, nada puede corregirse. Nos movemos
en unas edades de intervención muy tempranas, donde todavía es posible “reeducar” la mente
del menor, dotándolo de educación básica y formación pre-laboral, que le permita “re-diseñar” su
proyecto vital. Algunos menores, condicionados por el ambiente familiar y social cercano, ni
siquiera se han trazado un proyecto vital (personal y profesional) aunque fuese de manera difusa.
Partimos de la premisa de que con el tiempo que el juez o jueza de menores ha estimado que se
lleve a cabo la medida judicial impuesta, podemos, desde el ámbito educativo, dotar de
aprendizajes y herramientas al menor para continuar, una vez de vuelta a su entorno,
desarrollando el proyecto vital que le hemos ayudado a vislumbrar. Quizás pequemos de
optimismo los profesores, que no de ingenuidad, pero sin él, no hay logro posible.

      No tenemos, en la administración educativa, datos oficiales del seguimiento del proceso de
reinserción o de reincidencia de los menores que han pasado por el IPEP. Los datos que
manejamos internamente indican que más de la mitad de los menores infractores que han estado
escolarizados en ESPA I o ESPA II y en Bachillerato, han obtenido la titulación correspondiente
al nivel, mientras que un 20 % ha sido orientado hacia la formación básica (CFGB) para evitar el
abandono escolar temprano y abrirle una puerta para la formación profesional.

      Lo que sí tenemos, tanto profesorado como alumnado menor infractor del IPEP, es un nivel
de satisfacción muy elevado en cuanto a relaciones personales establecidas y logros académicos
obtenidos al finalizar el tiempo de duración de la medida judicial. A veces, no coincide con la
finalización de los estudios correspondientes y se hace necesario un traslado de centro y de
expediente, pero queda garantizada la continuidad de la atención educativa, puesto que la
coordinación entre todos los profesionales implicados con el menor se lleva a cabo de manera
eficiente.

      Para finalizar, una evidencia de lo que acabo de afirmar: me hubiera gustado que hubieseis
visto la cara de los menores con medidas judiciales de régimen cerrado al recibir sus “orlas de
graduación”. Reflejaban una mezcla de alegría, satisfacción, incredulidad, responsabilidad y
madurez que ojalá les marque para su futuro, pues siendo tan jóvenes, la segunda oportunidad
que está por venir les abre un mundo de esperanza.

Antonio Gámez
     Orientador del IPEP de Jaén 



      Me dijeron que iba a un cementerio de elefantes y llegué a un lugar llamado Utopía.
      De chico, cuando veía las películas de Tarzán –las de Johnny Weissmüller, por supuesto-,
me atraían y repelían a la vez los cementerios de elefantes, unos sitios recónditos llenos de
esqueletos de los paquidermos que, al sentir próximo su fin, buscaban instintivamente para
retirarse y morir. Aquellos animales sentían la llamada telúrica de la muerte y se encaminaban a
un lugar apartado, como antes lo hicieron sus congéneres, viejos y enfermos.
     Llevaba muchos años como profesor en el mismo instituto y necesitaba un cambio por una
afluencia de razones, entre ellas, que al considerarme un escritor que daba clases, vivía en el filo
de la navaja, al borde del estrés por simultanear mi tiempo de escritura (mental y físico) con el de
una abrasadora docencia que vivía apasionadamente, pero que se abismaba en un despotismo
de burocracia digital y en la desidia de muchos estudiantes que cursaban primero de bachillerato
como si fuese quinto de ESO. Juan Eslava Galán me encendió la bombilla.
    Una noche, tomando con él un pincho de tortilla y un tinto honesto en un bareto madrileño, le
pregunté cómo simultaneó la docencia con la escritura, y me respondió que yéndose a un
instituto nocturno, en Sevilla. Y como yo no quería dar clase cuando saliese la luna, decidí que mi
mejor opción era el IPEP y su alumnado mayor de edad. Como había leído la campaña de Julio
César en las Galias, concursé, gané y llegué. No necesité que nadie me deslizase al oído
memento mori al entrar por primera vez en él. Nada más desembarcar en el IPEP comprendí que
mi vida había dado un cambio. Y qué cambio. El primero, el silencio. Al otro lado del Muro de
Berlín quedaron las voces en las aulas y pasillos, las palabrotas e insultos detonando como
bombas, los móviles atronando con músicas zarrapastrosas y las carreras como coches locos de
la feria. La banda sonora del silencio es la que se escucha, incluso al dar clase se oye el
zumbido de los tubos fluorescentes. Es más, los profesores hacemos más ruido que los alumnos
cuando nos juntamos en los pasillos y escaleras en improvisados cabildos.
    Son varios los intangibles que singularizan a este centro educativo, algo imposible de
cuantificar en las programaciones didácticas, de medir en cuestionarios digitales, de entender por
parte de adánicos millennials. En primer lugar, el profesorado.
    Al ser tan difícil conseguir una plaza en propiedad por la panzada de puntos exigida, todos los
profesores tienen una veteranía cimentada por los institutos por los que han pasado, los cargos
ocupados, los kilómetros de carretera y vitales recorridos, las asignaturas impartidas y el
catálogo de alumnos que han pasado por sus manos y al que han dedicado los mejores años de
su vida. Semejante vademécum los faculta para diagnosticar cualquier necesidad educativa,
atenderla y resolverla con naturalidad y flexibilidad, sin estridencias ni alharacas. Tanto tiempo en
las aulas los ha curado de dogmatismos y ortodoxias legislativas, y la madurez los hace
compartir un código deontológico y respetar las opiniones y comportamientos ajenos. Aquí nadie
pide visados ideológicos ni pasaportes políticos ni zarandajas, lo cual redunda en un ambiente de
libertad y consideración. La tolerancia no se predica, se practica. 
     En segundo lugar, los alumnos.
     Son mayores de edad, y los que vienen están interesados en recibir enseñanza y obtener un
título, algo que para ellos supone mucho más que una acreditación académica. Por diversas
circunstancias, al matricularse deciden darse una segunda oportunidad, retomar los estudios
abandonados o cursar aquellos que en su momento no quisieron o pudieron hacer. Y la vida, a la
postre, suele recompensarlos con creces.
   

Un lugar llamado Utopía, por Emilio Lara



     Para ellos, sacarse un título es como coronar un ochomil, no sólo por el subidón de
autoestima que recordarán toda su vida, sino porque valoran de manera extraordinaria el trato
personalizado y las enseñanzas de amplio espectro que les impartimos. Compatibilizan el estudio
con cargas familiares, trabajos e incluso problemas personales pesados en arrobas, pero se
crecen ante las adversidades cuando se encuentran con profesores entregados que, sabedores
de sus características y necesidades, les echan una mano. Y no al cuello, precisamente. Por eso,
al darles las notas –muy buenas, muchas veces- acompañadas de unas palabras de ánimo, su
mirada, en lugar de escarcharse, se licúa y su sonrisa se agranda. No existe mayor satisfacción
para quienes nos dedicamos a esto.

      Nada más recalar aquí convertí mi despacho es una continuación del de mi casa, lo llené de
libros y de fotogramas de mis actores predilectos y, nada más enchufar el ordenador, suena
Radio Clásica, para que Bach, Mozart, Brahms o Ennio Morricone pongan banda sonora a mi
trabajo. Y si en mis anteriores destinos, al llegar la hora de salida del viernes tenía la sensación
de que me concedían un pase de libertad condicional, aquí me da igual que sea lunes o viernes,
pues las urgencias por escapar son ya algo del pasado; me siento en casa, en el instituto donde -
sin saberlo- estaba llamado a venir, con una relación de hermandad laboral con muchos
compañeros que, al igual que yo, arribaron tras una larga travesía, quizá huyendo de la
mediocridad reinante, de ambientes opresivos o sencillamente con ganas de probar cómo era
eso de habitar en el Paraíso Terrenal, entre el Tigris y el Éufrates.

     Por cierto, tardé poco en descubrir que quienes calificaban al IPEP como cementerio de
elefantes pertenecían a la cofradía de la envidia. O tal vez no veían las películas de Tarzán.

       Mi única duda es con qué definición me quedo yo. Aún dudo. En ocasiones defino al instituto
como un estado del alma, y en otras, como un lugar llamado Utopía.

Emilio Lara
Profesor de Geografía e Historia

. 



Un año en el instituto de adultos: luces largas y trabajo
de fondo, por Miguel Antonio García Moreno

          

     Este año, mi experiencia en el IPEP de Jaén ha sido intensa, exigente y profundamente
humana. Trabajar con personas que retoman los estudios después de años —o incluso décadas
— supone enfrentarse a muchos desafíos, pero también ser testigo de transformaciones
personales que pocas veces se ven en otros contextos. En estas líneas quiero compartir algunas
de las claves que han marcado mi recorrido este curso, tanto desde el plano profesional como
desde el emocional.

La montaña rusa de la motivación
     Uno de los factores más determinantes al comenzar un curso en un instituto de enseñanza de
adultos es la motivación del alumnado. Al inicio, la ilusión está intacta: sienten que esta vez sí,
que ahora es el momento de retomar lo que un día dejaron. Pero, a medida que  avanza el curso,
se acumulan los temas, se eleva la dificultad y, si no se cuida esa motivación, esta empieza a
desvanecerse. Por eso, uno de nuestros mayores retos como docentes no es solo enseñar
contenidos, sino ayudar a mantener viva esa chispa inicial, consiguiendo que no se apague ante
el cansancio o la frustración.

Cercanía con estructura
      Para sostener esa energía, la cercanía es clave. Un trato humano, comprensivo y horizontal,
pero también una estructura clara y firme. La planificación detallada y los métodos de aviso
constantes, casi quirúrgicos, marcan la diferencia. Un recordatorio a tiempo, una fecha bien
señalada o una entrega gestionada con empatía, puede impedir que alguien desconecte del
proceso. En este contexto, cada pequeño gesto cuenta para que los alumnos no pierdan el hilo y
sigan creyendo que es posible.

Enseñar desde cero
    Otro de los grandes desafíos es transmitir contenidos a personas que, en muchos casos,
apenas tienen base previa en la materia. Algunos no recuerdan lo que es una raíz cuadrada;
otros no han escrito un texto formal desde hace años. Esto nos obliga a reformular lo que
sabemos, a buscar nuevos caminos para explicar lo básico sin infantilizar, y a asumir que
avanzar despacio a veces es la única forma de avanzar de verdad.

Contra el reloj
    Y a todo esto se suma el tiempo, o más bien la falta de él. La mayoría trabaja, tiene cargas
familiares, obligaciones que se solapan con los horarios de clase y los tiempos de estudio. El
aula se convierte, por tanto, en un refugio de aprendizaje comprimido. Hay que hacerlo fácil, útil y
llevadero, porque para muchos es el único hueco real que tienen para invertir en su formación.  



La última oportunidad
     A veces, mientras doy clase, me detengo a mirar sus rostros y pienso que, quizá, esta sea
su última oportunidad. No porque no valgan, sino porque la vida no siempre dio tregua:
trabajos precarios, maternidades tempranas, enfermedades, contextos difíciles. Están aquí
porque no pudieron antes. Y en ese “ahora sí” se juega mucho más que un título: se juega la
dignidad de haber cumplido una deuda consigo mismos.

Merece la pena
     A pesar del exceso de papeleos, de las exigencias burocráticas que a veces nos alejan de lo
esencial, sigo pensando que este trabajo tiene sentido. Acompañar procesos de  
transformación real, dar una segunda o tercera oportunidad que muchos creían perdida,  es
un privilegio. Y mientras haya una mirada que brille al entender un concepto, mientras
alguien diga “gracias, profe, por explicarlo así”, seguiré convencido de que merece la pena.

Miguel Antonio García Moreno 
Profesor de Matemáticas



Las vueltas que da la vida, por José Carlos Carrillo
Martínez

      Desde la última vuelta del camino” es el título con el que el insigne Pío Baroja bautizó sus
memorias: un recorrido desde los años de niñez hasta los primeros escarceos literarios. Como
hombre de letras, sin duda, don Pío conocía la larga tradición literaria basada en la utilización
del “camino” como metáfora del paso de la vida, un recorrido de obstáculos, descubrimientos,
búsqueda y crecimiento personal. La utilización de esta metáfora tiene algunas variantes, tales
como la utilización del “río” con el mismo propósito (“Nuestras vidas son los ríos / que van a
dar en la mar / que es el morir”, de Jorge Manrique), el “viaje” propiamente dicho (el poema
“Ítaca”, de Kavafis, imprescindible) o el propio “camino” (“caminante, son tus huellas / el
camino y nada más; / caminante, no hay camino, / se hace camino al andar”, archifamosos
versos de Antonio Machado). En el caso que nos ocupa, Pío Baroja, que no se caracterizaba
precisamente por su facilidad de trato (era antitodo), se reconcilia con el periodo dorado de la
infancia y la primera juventud, y ese recorrido vital lo identifica con un camino metafórico.

      Todos “partimos cuando nascemos, / andamos mientras vivimos / y allegamos / al tiempo
que fenescemos”, tal y como nos recuerda, en sus “Coplas”, el ya mencionado Jorge
Manrique. Y  como lo que nos ocupa en este momento es la vida, a partir de la metáfora
indicada más arriba, estamos en estos momentos andando ese camino vital, personal e
intransferible que nos caracteriza e individualiza.

     Como profesores en ejercicio, cada uno de nosotros tiene una historia detrás, un camino
recorrido: estudios, oposiciones, sustituciones, institutos variados, alumnado de todo pelaje...
En mi caso, no siempre quise ser profesor. De hecho, se trató de una vocación más bien
tardía, tan tardía que no me decidí por ella hasta que hube terminado de hacer los exámenes
de selectividad (eso es apurar, ¿eh?). Yo iba para policía. 

      De pequeño, me encantaba el mundo policial: los uniformes, las armas, la vida de acción,
el héroe que defiende a los buenos y captura a los malos. Incluso llegué a ganar un concurso
de redacción en mi colegio titulado “¿Qué quiero ser de mayor?”. Parece ser que policía
nacional me pareció, en ese momento, poco, y escribí la redacción como futuro GEO
especializado en la desactivación de bombas. Se ve que aquello debió de llamar la atención,
puesto que gané el primer premio.

     Pasaron los años, los cursos, la tormenta de la adolescencia, y llegó el momento de tomar
la primera gran decisión de mi vida: “¿Yo qué quiero ser?” En los tres días que duró la
realización de los exámenes de selectividad, en mi cabeza se desarrollaba un debate interior
en que dialogaban Derecho con Magisterio, Magisterio con Filología, Filología con
Humanidades. Magisterio se levantó y desapareció del debate y, con los exámenes acabados,
también se ausentó Humanidades. Aquello quedó en un diálogo, a veces acalorado, entre
Derecho (¿abogado? ¿funcionario? ¿juez? ¿otros?) y Filología (¿hispánica? ¿francesa?
¿clásica?). 
     La suerte estaba echada: Filología. Tres años comunes para pensar, más dos de
especialidad. 

  



     Transcurrió la carrera entre buenos momentos, magníficos amigos, mucho estudio y
bastante desasosiego por el futuro. Primero en Jaén, después en Granada. Fin de los
estudios universitarios, cursos de doctorado, preparación de oposiciones, incertidumbre,
dudas (¿habré hecho bien con estudiar Filología?), primeras sustituciones, oposiciones
aprobadas y nueva fase.

     El camino, como se ve, estuvo plagado de obstáculos, como el de cualquier persona. Tras
todo lo relatado, ya sí lo tenía claro: yo quería ser profesor, yo quería ser el profesor que a
mí me habría gustado tener: formado, comprensivo, gracioso cuando toca, serio en el
trabajo, cercano cuando es necesario... y en esas estamos.

     Un año de sustituciones en Sevilla y Moguer (Huelva), tres años en el IES Virgen del
Carmen, de Jaén, cuatro años en el IES Virgen de Alharilla, de Porcuna (Jaén), diecisiete años
en el IES El Valle (Jaén) y, finalmente, un año, de momento, en el Instituto Provincial de
Educación Permanente de Jaén (me gusta más el nombre completo, tiene más enjundia.
Dámaso Alonso se quejaba, en los años sesenta, del abuso de las siglas en nuestro idioma y
publicó un poema titulado “El siglo de las siglas”. Si hoy levantase la cabeza, el DEP de su
tumba le parecería glorioso).

     Nunca olvidaré el 15 de mayo de 2024. Ese día salieron las adjudicaciones definitivas del
concurso de traslados de secundaria. Me encontraba en el despacho de Jefatura de Estudios
y alguien me avisó de que se acababa de publicar la resolución, y allí estaba: 
José Carlos Carrillo Martínez,  puntos: 182.9162, Centro adjudicado: 00590004 IPEP Jaén.

     La decisión que tomé entonces, en ese primer instante, muy poca gente la conoce:
busqué rápidamente en Youtube la canción “Libre”, de Nino Bravo, y, con los ojos húmedos,
la disfruté como nunca antes la había saboreado. A todo volumen, pensé en todos los
obstáculos, sinsabores y dificultades que habían sido necesarios para llegar a ese punto, a la
culminación de mi carrera profesional, a la “última vuelta del camino” que, como profesor,
me llevaría al final de mi labor docente.

      Y heme aquí. Sentado en el despacho 220, como profesor titular de Lengua Castellana y
Literatura, acabando mi primer curso en la Arcadia feliz que representa este centro, en la
utopía educativa de la educación semipresencial y a distancia de personas adultas.

     ¿Qué valoración podemos hacer de este primer curso? Por supuesto, positiva. Nunca me
ha gustado demasiado dar clase a los niños pequeños de 1o o 2o de ESO (más siglas),
siempre he preferido dedicar mis esfuerzos al alumnado mayor, a ser posible de
bachillerato. En ese sentido, para mí no ha sido un choque impartir clase a personas adultas.
He encontrado un trato cordial con el alumnado, cercano. He intentado atender a mis
compañeros más veteranos y ser consciente de la labor socioeducativa que aquí
desarrollamos. He recibido satisfacciones profesionales. En fin, la armonía y la paz,
características básicas de toda utopía.
 
     Y como tanto al hombre como a la mujer les visten más sus palabras que sus ropajes, con
el máximo cuidado con las palabras lanzadas, que son como flechas que jamás podrán
volver atrás, acabamos el presente artículo que no es más que una breve parada, para mirar
atrás, en el camino profesional y vital de un humilde profesor de letras. Ave.

                                                                                                José Carlos Carrillo Martínez, profesor.



Las bondades de las actividades complementarias y
extraescolares en la enseñanza de adultos, 

por Adoración Delgado García

     En nuestro entorno podemos comprobar que hay centros de adultos de distinto tipo: IPEP,
SIPEP, CEPER, SEP… Tienen características y alumnado común y a la vez diferente. Hay
centros incardinados principalmente a la obtención de un título como es el caso del IPEP. En
los restantes, se busca la formación, pero también se prioriza la convivencia, las relaciones
sociales y las labores humanitarias de integración y acogida, p. ej. de alumnado extranjero o
de edades avanzadas. 

     A pesar de tener claras estas ideas establecidas, este curso nos hemos atrevido a
organizar más actividades complementarias y extraescolares. Somos conscientes de la falta
de tiempo del alumnado, del absentismo, de la irregularidad en la asistencia, de la prioridad de
conseguir un título… Sin embargo, hemos abierto algunas puertas a otras actividades que han
sido muy beneficiosas en su formación personal y han tenido muy buena acogida, aunque la
participación haya sido minoritaria. 

     Las actividades complementarias y extraescolares enriquecen el currículum escolar. Así lo
he podido comprobar en mi día a día y en experiencias en años anteriores. Este año se ha
reconocido una de esas experiencias por parte de la Consejería de Desarrollo Educativo
(primer premio Joaquín Guichot por organizar la “Ruta literaria teatralizada sobre El lector de
Julio Verne de Almudena Grandes).  Lo que consiguen las actividades extraescolares es poner
al alumnado en contacto directo con la realidad que lo rodea. Además de participar en
actividades relacionadas con el Día de la Paz o el Día contra la violencia de género, desde el
departamento de Lengua y Literatura hay actividades muy interesantes que se pueden
proponer. En este curso nos hemos centrado en los medios de comunicación y el fomento de
la lectura. 
     
     Hemos visitado dos medios de comunicación: Diario Jaén y Canal Sur. Allí, el alumnado ha
podido conocer de primera mano los entresijos del funcionamiento de los medios, la evolución
a lo largo de los años y el día a día del trabajo periodístico. Esto ha hecho que se percaten de
la importancia de estar informados y tener una actitud crítica ante la visión que los medios dan
de la realidad.

     Por otro lado, se ha fomentado la lectura favoreciendo que el alumnado elija libremente
lecturas voluntarias y después hemos tenido una tertulia sobre esas lecturas. Es muy
interesante ver la percepción que adultos de distintas edades, procedencia y trayectoria tienen
sobre algunos libros.

     Este año, además, hemos tenido la posibilidad de unirnos al curso “Escribir como lectores”
del Centro de Profesorado de Jaén, lo cual ha sido una experiencia muy enriquecedora a nivel
personal. Todo lo que he ido aprendiendo en ese curso se lo he trasladado a las tutoras de los
CEPER y SEP para que en la medida de lo posible se enriquecieran también y lo pusieran en
práctica con su alumnado.

 



     Además, al inicio de curso, contamos con la visita en el centro de la profesora Laura
Benítez, profesora de la Universidad Complutense de Madrid. Este primer encuentro
también dejó una huella positiva en nuestro alumnado. A lo largo del curso, el tiempo para
leer “El síndrome Mozart” de Gonzalo Moure, que ha sido el libro que nos asignaron, ha sido
escaso. A pesar de ello, hemos podido leer fragmentos, reflexionar, debatir, escribir,
relacionar con otros contenidos y eso nos ha enriquecido enormemente.  A través de esa
experiencia nos hemos conocido mucho más, hemos desarrollado la empatía, la
cooperación, el trabajo grupal y muchas más habilidades. En algunos CEPER, que han podido
dedicar más tiempo, esta experiencia ha sido muy positiva. Y, por último, tuvimos la
oportunidad de conocer y charlar con Gonzalo Moure, un escritor con una gran trayectoria,
en la Biblioteca Pública de Jaén. Quedé sobrecogida ante el silencio y la atención con la que
lo escuchaba nuestro alumnado. Ese día recibieron mensajes importantes para sus vidas. 

     Creo, por tanto, que estas iniciativas mejoran nuestra práctica educativa, enriquecen a
nuestro alumnado a todos los niveles. Por una parte, a nivel educativo en cuanto a
construcción de conocimientos y acercamiento a la realidad, pero, sobre todo, a nivel
humano.

    A veces, las actividades extraescolares se encasillan como un día de fiesta o un día
perdido, pero bien planificadas, con trabajo previo o posterior, tienen gran utilidad. Un día
fuera del centro puede ser mucho más beneficioso que muchas de nuestras explicaciones
dentro del aula. Y tratándose de alumnado adulto, creo que el interés y el beneficio puede
ser mayor. Algo parecido recoge Nuncio Ordine en su libro La utilidad de lo inútil: “la primera
tarea de un buen profesor debería ser reconducir la escuela y la universidad a su función
esencial: no la de producir hornadas de diplomados y graduados, sino la de formar
ciudadanos libres, cultos, capaces de razonar de manera crítica y autónoma”.

     Gracias a quienes habéis participado y a quienes lo habéis hecho posible. Quizá el regalo
que se lleva el alumnado sea una experiencia nueva que reoriente sus vidas o que no
vuelvan a tener oportunidad de disfrutar. ¡Quién sabe!
    

Adoración de los Reyes Delgado García
profesora de Lengua y Literatura



     Durante este curso las clases de Lengua y Literatura de la ESPA II en nuestro centro SEP.
García Lorca de Martos se han visto enriquecidas con un nuevo proyecto de lectura, hemos
vivido una experiencia transformadora gracias al libro “El síndrome de Mozart”, de Gonzalo
Moure. Lo que empezó como una simple actividad de aula se convirtió en un viaje de
descubrimiento personal y colectivo que nadie esperaba.

     La lectura de esta novela nos ha permitido ir mucho más allá de sus páginas: hemos
reflexionado sobre nuestras emociones, compartido vivencias y opiniones, pero sobre todo, nos
hemos escuchado los unos a los otros. Gracias a las actividades relacionadas con el libro, el
grupo se ha unido de una forma natural y sincera. Hemos dejado a un lado, por un momento, la
presión académica, para dar paso a un diálogo más humano y cercano entre profesor y alumno,
en definitiva, entre compañeros.

      “El síndrome de Mozart” nos ha ayudado a hablar en clase sin miedo, a expresarnos con
libertad, a mirar a nuestros compañeros con otros ojos, a conocer su infancia, sus aficiones, sus
problemas... La historia, que trata sobre la sensibilidad, la diferencia y el valor de ser uno mismo,
ha servido como espejo para muchos de nosotros. “El síndrome de Mozart” ha despertado la
empatía por personas con enfermedades raras o alguna discapacidad y nos ha permitido
identificar nuestras fortalezas y debilidades. A través de los protagonistas y su mundo, hemos
podido comprender un poco mejor el nuestro.

     Como cierre de este proyecto, hemos tenido la oportunidad de conocer personalmente al
autor y conversar sobre las características de los personajes, el poder que adquieren en la
historia hasta influir en su desenlace, así como sobre la proyección personal sobre el relato y los
rasgos de sus protagonistas. También reflexionamos sobre lo valioso y hermoso que es saber
escribir e imaginar historias.

     Esta experiencia nos ha recordado algo fundamental: la lectura no solo enseña, también
transforma. Nos une, nos despierta, nos cambia. Y este proyecto lo ha demostrado con creces.

      Desde aquí, animamos a todos los centros y grupos a apostar por la lectura como
herramienta de crecimiento personal y grupal, queremos dar las gracias a Dori por embarcarnos
en este proyecto, al autor del libro por dedicarnos su tiempo y compartir con nosotros su
experiencia creativa del relato y sus personajes y animamos a todos a la lectura ya que un libro
puede ser mucho más que palabras: puede ser el punto de partida para conocernos mejor y
acercarnos a los demás.

Trinidad Camacho
Tutora SEP García Lorca, Martos

 

El poder de la lectura: “El síndrome de Mozart” une a
nuestro grupo, por Trinidad Camacho



Recetas para el fomento de la
lectura,

por Yolanda Liébana

Como en cualquier receta de cocina, los ingredientes
de calidad, además del proceso son esenciales.

Ingredientes:

Un puñado de ejemplos lectores bien
seleccionados.
Un montón de ilusión que trasmitir por la lectura por
parte de la maestra.
Medio kilo de textos interesantes y motivadores.
Una cucharada grande de curiosidad por leer por
parte del alumnado.
Un cuarto de confianza y libertad de elección de
textos por parte del alumnado.
Un cucharón de empatía e identificación de su
esfuerzo por parte de la maestra.

Pasos:

1.Crea un ambiente de confianza, donde el alumnado
no sea juzgado por su falta de interés por la lectura.

2.Crear vínculos entre el propio alumnado y su tutora,
donde partiendo de cada una de las diferencias
individuales, no se sientan excluidos o fuera del
grupo. La cohesión del grupo es fundamental.

3. Incorpora al día a día textos y fragmentos literarios,
adaptándonos a los gustos del alumnado.

4.Leer en voz alta diariamente, dejando siempre
tiempo para la reflexión y comentarios en voz alta.

5.Comparte lecturas o libros con tus alumnos. Intenta
transmitir que la lectura es un placer y fuente de
disfrute que sirve de ejemplo en su vida.

Puedes saltarte algún paso, el orden no importa, pero si
has podido crear en tu grupo, unión, confianza, empatía
y constancia, ellos mismos se encargan de que nadie
caiga. Se complementan, animan y crean un vínculo
familiar entre ellos, que se traduce en motivación diaria,
esfuerzo y reconocimiento mutuo.

Yolanda Liébana
Tutora del SEP “Los Picones” de Jamilena



     Cuando empecé mis prácticas en el IPEP, no sabía muy bien qué me iba a encontrar.
Había escuchado hablar de la educación para personas adultas, pero nunca la había vivido
desde dentro. Ahora, que ya ha terminado esta etapa, puedo decir con el corazón en la
mano que ha sido una de las experiencias más bonitas y valiosas que he tenido.

      Desde el principio, me sentí acogida. No como una visitante, sino como alguien más del
centro. Mi tutora, Dori, me abrió las puertas de su clase y de su manera de enseñar, con una
generosidad que nunca voy a olvidar. Con ella aprendí muchísimo, pero lo más importante
fue ver cómo trata a sus alumnos: con respeto, con cercanía, con una empatía enorme. Ver
cómo la miran, cómo la escuchan, cómo confían en ella, fue para mí la mejor lección.

      Durante mis días en el centro, acompañé a Dori en clases, reuniones, actividades, y en
esos ratos de guardia en los que los profesores hablan de la vida, de sus experiencias, de lo
que significa enseñar. Me presentó a sus compañeros y compañeras que me acogieron con
una sonrisa, me contaron historias increíbles y me hicieron sentir en familia. 

      Pero sin duda, lo que más me marcó fue el contacto con los alumnos y alumnas.
Personas de distintas edades, de diferentes países, con vidas diversas, con
responsabilidades familiares, trabajos, desafíos diarios… y, aun así, con unas ganas enormes
de aprender. Con una actitud que admiro profundamente. Hay algo muy especial en entrar a
un aula y ver cómo alguien que ha decidido volver a estudiar lo hace con ilusión, con
esfuerzo, con esperanza. Es algo que te deja huella.
   
      Algo que me pareció verdaderamente especial del IPEP de Jaén es la forma en la que
conecta la educación con la vida real. No se trata solo de enseñar contenidos, sino de crear
experiencias nuevas. Me gustó ver cómo trabajan con el libro El síndrome de Mozart, no solo
leyéndolo, sino también preparando con ilusión la visita del autor al centro. O cómo llevan a
los alumnos a conocer medios como Diario Jaén o Canal Sur, acercándoles al mundo
profesional y cultural de su entorno.

      También me llamó mucho la atención su participación en Escuela: Espacio de Paz, un
programa que demuestra que aquí no solo se enseña Lengua o Matemáticas, sino también
empatía, respeto y convivencia. Todo esto me pareció precioso, y me hizo pensar en la
suerte que tienen los alumnos de estar en un centro que se preocupa tanto por ofrecerles
algo más allá del aula: vivencias que los enriquecen como personas. 

     Hoy, me voy con la sensación de haber vivido algo muy especial. Me habría encantado
que las prácticas fueran más largas, pero en el tiempo que estuve aprendí lo que de verdad
importa: que enseñar no es solo transmitir conocimientos, es acompañar, escuchar, apoyar.
Es estar presente. Es creer en las personas.

     Gracias, IPEP Jaén, y especialmente gracias, Dori, por enseñarme tanto. Me habéis hecho
crecer como futura profesora, pero también como persona. 

Milika Maksimovik,
alumna de prácticas de Máster de Secundaria UJA (Lengua y Literatura)

Una alumna de prácticas serbia en el IPEP, 
por Milika Maksimovic



    Llevo ya casi tres meses haciendo las prácticas de Informática y, sinceramente, la
experiencia está siendo bastante buena. Desde el primer día me han tratado genial, con
mucha amabilidad y confianza, lo que ha hecho que me sienta bastante cómodo en el
entorno.

      Durante este tiempo he estado principalmente ayudando a los profesores con distintos
temas relacionados con la informática. Aunque ellos no me han dado clases ni me han
enseñado directamente, ha sido interesante poder colaborar con ellos y echarles una mano
cuando lo han necesitado. Todos han sido muy majos y me han tratado con mucho respeto,
como si fuera uno más del equipo.

      Gracias a estas prácticas, he podido aplicar muchos de los conocimientos que ya traía, y
también he aprendido cosas nuevas por mi cuenta al enfrentarme a situaciones reales. Ha
sido una buena forma de poner en práctica lo aprendido y ganar más soltura en el día a día.
En resumen, estoy muy contento con la experiencia. Ha sido una etapa en la que he
aprendido, me he sentido valorado y he podido aportar algo útil, que es lo que uno busca
cuando hace prácticas.

 Pablo Ortiz López, 
alumno de prácticas de Informática

Un informático en el IPEP, 
por Pablo Ortiz López



    La realización de mis prácticas externas en el Instituto Provincial de Educación
Permanente (IPEP) de Jaén ha supuesto una experiencia de gran valor formativo, tanto
desde el punto de vista profesional como personal. Esta etapa ha sido clave para consolidar
los conocimientos teóricos adquiridos durante el máster, confrontarlos con la realidad del
aula y desarrollar competencias propias del ejercicio docente en un contexto educativo muy
particular: el de la educación para personas adultas. Uno de los aspectos más
enriquecedores de esta experiencia ha sido el contacto directo con un alumnado tan diverso,
tanto en lo demográfico como en lo motivacional. 

     En el grupo de 1º de Bachillerato con el que he trabajado, las edades de los estudiantes
oscilaban entre los 19 y los 52 años, lo que reflejaba diferentes trayectorias vitales y
académicas. Esta pluralidad ha requerido una mirada docente más flexible, inclusiva y
empática, capaz de adaptarse a las necesidades y ritmos de cada estudiante. 

    La mayoría de ellos compaginan sus estudios con responsabilidades laborales y familiares,
lo que confiere aún más valor a su esfuerzo y compromiso. Desde mi posición, esta realidad
me ha hecho más consciente de la importancia de diseñar propuestas didácticas
significativas, funcionales y motivadoras. 

    La programación seguida por mi tutor ha sido clara, bien estructurada y adaptada a la
realidad del centro y de su alumnado. Su enfoque competencial y su metodología
participativa me han servido como referencia para planificar mis propias sesiones. Me ha
ofrecido desde el primer momento una incorporación progresiva al aula, comenzando con la
observación y análisis de su práctica docente, y avanzando hacia una participación activa,
autónoma y plenamente responsable. 

    Esta transición me ha permitido no solo poner en práctica lo aprendido, sino también
desarrollar nuevas estrategias, tomar decisiones pedagógicas fundamentadas y reflexionar
críticamente sobre mi intervención educativa. Durante mis sesiones he intentado promover
un aprendizaje significativo a través de dinámicas participativas, actividades de análisis de la
actualidad económica, esquemas visuales, mapas conceptuales, y propuestas que
fomentaran la reflexión individual y el trabajo autónomo. Además, he tenido la oportunidad
de diseñar y corregir instrumentos de evaluación, subir calificaciones en la plataforma
Séneca y participar en reuniones de evaluación, lo cual me ha proporcionado una visión
global del proceso educativo. A nivel organizativo, el centro me ha ofrecido un entorno
acogedor, bien estructurado y con un equipo directivo cercano y colaborativo.

    He recibido un acompañamiento constante y una atención muy positiva por parte del
tutor y del resto del profesorado, lo que ha contribuido a que me sintiera parte del equipo.
En definitiva, estas prácticas me han permitido confirmar y reforzar mi vocación docente. Me
marcho con un aprendizaje profundo, con herramientas concretas para seguir mejorando, y
con la motivación necesaria para continuar creciendo como profesional comprometida con
una educación inclusiva, crítica y transformadora. Estoy convencida de que esta experiencia
será un pilar fundamental en mi futura carrera educativa.

 Lourdes Cabrera,
 alumna de prácticas del máster de Secundaria (Economía)

La enseñanza de la Economía en el IPEP, 
por Lourdes Cabrera   



     Dentro del proyecto “Escuela, espacio de paz” observamos las necesidades que existen en
nuestro centro. Al tratarse de un centro de adultos no existe la conflictividad de otros
centros de Secundaria. Eso no impide que existan otras carencias, especialmente de tipo
psicológico, p. ej. problemas de autoestima, ansiedad, trastornos de distinto tipo... que
impiden alcanzar la estabilidad y la paz interior. Además, a esto hay que añadir que
contamos con un buen número de alumnado extranjero que ha tenido que superar muchas
dificultades a lo largo de su vida y que ha visto en la enseñanza de adultos en nuestro centro
la posibilidad de mejorar su formación y su calidad de vida. 

    Por esto, creí que era interesante acercarnos a su realidad. Conocer las historias
personales favorece la sensibilización y la empatía. A lo largo del curso hemos grabado unos
vídeos testimonio en la que estos alumnos americanos nos contaban su pasado, hablaban
de su paso por el IPEP y de sus sueños futuros. 
 
       Los vídeos resultantes se pueden visualizar en los siguientes enlaces:

             -LO QUE DEJÉ ATRÁS (PRIMERA PARTE)
              https://www.youtube.com/watch?v=M-TqXDGIAwk 
   
            -LO QUE DEJÉ ATRÁS (SEGUNDA PARTE)           
             https://www.youtube.com/watch?v=M1I3__O8B2s

     Aquí recogemos un extracto de frases de esos vídeos que consideramos de interés:

Jorge Fajardo, Colombia: “La situación de nuestro país nos empujó a venir acá. La
situación de amenazas, que ponen en riesgo la vida de nuestra familia. Tuvimos que
tomar una decisión muy drástica”. Vinimos buscando una nueva oportunidad para
rehacer nuestras vidas”.

Mabel Muñoz, Colombia: “Por motivos de seguridad y de fuerza mayor tuvimos que
venirnos a España. […] El IPEP es nuestro nuevo proyecto de vida”

Danna Carolina Balanta, Colombia: “En mi país con el sueldo se vive muy a ras. […] “En
las tardes se puede salir un tiroteo en frente de ti. A los niños los roban mucho, los
secuestran”.

La paz, de otra manera, por Adoración Delgado García   



Guadalupe del Valle, Argentina: “La situación en mi país no es la mejor ni
económicamente ni en el tema de la seguridad. Acá se puede andar tranquilo por las
calles a ciertas horas. Allá por la madrugada o a ciertas horas de la noche es muy
probable que te roben. Acá es más seguro. Allá el salario mínimo es de
aproximadamente cincuenta o sesenta euros. […] Me gustaría montar un negocio
propio”.

Alan Galeana, México: “La situación en mi país es un tanto complicada en cuestión de
seguridad debido a los cárteles que allá intentan dominar el territorio en algunas zonas.
Mi zona es una zona caliente. Hay bastante crimen organizado operando en esa zona”.

Jhoana Romero, Venezuela: “En Venezuela la situación es crítica. Estamos pasando por
una crisis muy fuerte de la cual es bastante difícil salir. Es muy fuerte todo lo que están
viviendo los venezolanos. […] Quiero construir un futuro bonito para mi niño de dos años
ya que yo no tuve esa posibilidad en mi país”.

Jennifer Maite del Águila, Perú: “En mi país no se puede vivir tranquilamente. […] Me
gusta mucho la sanidad y pretendo en el futuro tener mi carrera profesional, terminarla
y poder ejercerla”.

     Estos son nuestros alumnos y alumnas; esas son sus historias. Historias personales y de
países donde falta la paz y eso lo condiciona todo. Sin duda, han llegado al mejor sitio donde
se les puede ayudar a formarse y a cumplir sus sueños en un entorno seguro y agradable: el
IPEP de Jaén. 

 
 Adoración Delgado García

profesora de Lengua y Literatura
 





ERASMUS
Previsión de actividades Erasmus+ para el curso 2025-2026,

por Francisco de Asís Palomo Ruano 
     En el marco de proyecto acreditado KA120, el IPEP Jaén ha solicitado diversas
modalidades para visitas de trabajo y con alumnado que rompen, en parte, con la tendencia
de años anteriores de realizar viajes de forma masiva, abarcando todos los tipos de
actividades y, a menudo, no aptas para la consecución de los objetivos planteados en el
documento elaborado por nuestro anterior coordinador D. Manuel Molina y que logró
obtener la acreditación Erasmus para el centro educativo IPEP de Jaén.

      En este sentido, y de acuerdo a los ocho objetivos que figuran en el documento de
concesión de acreditación, resumidos en:

1.Mejora de resultados académicos, especialmente en públicos desfavorecidos (casas de
acogida, CIMI, prisiones, etc.)

   2. Acercamiento a prácticas educativas de otros países

   3. Favorecer la inclusión de nuestro alumnado

   4. Lucha contra el abandono escolar

  5. Mejora de capacidades lingüísticas del alumnado, ya sea en lengua castellana o en      
lenguas extranjeras

   6. Mejora de las prácticas educativas en el Centro Penitenciario

  7. Adaptación digital de los materiales Moodle a la realidad y limitaciones del Centro
Penitenciario

   8. Incremento de la participación y matriculación del alumnado femenino.

     Hemos podido establecer unos principios de búsqueda y selección de socios y
participantes de acuerdo a los siguientes puntos:

- Participación del alumnado: se han solicitado varias movilidades para visitas a centros
educativos de adultos. Pretendemos que estas movilidades sean recíprocas, y que los
alumnos extranjeros realicen igualmente una estancia en Jaén. En este sentido, la
participación de nuestros estudiantes no se limitaría al hecho de viajar, sino al de actuar
como anfitriones con sus homólogos extranjeros a la hora de recibirlos en el centro
educativo o acompañarlos en algunas visitas culturales o educativas. Están previstas 6
movilidades a un centro de Turquía, 3 a un centro de Francia, y otras 3 aún sin resolver. En
cada movilidad irán acompañados por uno o dos profesores del IPEP. 



 - Visitas de observación o job shadowing, en las que se prevén 4 movilidades de
profesorado: dos a Turquía, Serbia o Grecia, y una o dos a Francia o Italia.

- Visitas de expertos al IPEP de Jaén: se han solicitado dos movilidades para expertas de un
centro de Francia dedicado a la lucha contra el abandono escolar. 

      Hasta ahora, los centros confirmados son los del Chablais (Francia) y Gaziantep (Turquía).

     Debido al elevado coste y a la dudosa utilidad de los cursos de formación en nuestra
problemática, no se han solicitado movilidades para este apartado. Igualmente, hemos
querido privilegiar el trabajo con centros de la cuenca mediterránea o sur de Europa, debido
a la mayor proximidad cultural y social con la realidad educativa andaluza. 

Francisco de Asís Palomo Ruano
profesor de Francés Inglés 





INVESTIGACIÓN
La inteligencia artificial en la educación permanente: una

revolución silenciosa, por Luis Romero Quesada

Un informe que no deja indiferente
     Hace pocos días leí el artículo The Labor Market Effects of Generative Artificial Intelligence de
Hartley, Jolevski, Melo y Moore (2025), un estudio que analiza con profundidad el impacto de la
inteligencia artificial generativa en el mercado laboral. Las conclusiones que presenta son,
cuanto menos, demoledoras. Una de las más destacadas es que los usuarios afirman haber
triplicado su productividad gracias a estas herramientas. Además, su uso está especialmente
extendido entre personas jóvenes, con estudios universitarios, ingresos elevados o
empleos en sectores concretos como el tecnológico, el marketing o la atención al cliente.

      El artículo advierte también de un riesgo importante: la IA podría sustituir tareas rutinarias o
de baja cualificación, lo que reduciría la demanda de ciertos perfiles profesionales. Esto pone
sobre la mesa la necesidad urgente de políticas activas de formación y reubicación laboral,
capaces de preparar a la población para un escenario cada vez más automatizado.

      En este contexto, el ámbito educativo no queda al margen. De hecho, el estudio concluye
que las instituciones educativas deben reflexionar sobre cómo adaptarse a estos cambios.
Uno de los datos más reveladores es que el uso de la IA generativa está claramente vinculado al
nivel de estudios: casi la mitad de las personas con formación de posgrado la utiliza, frente a
solo una quinta parte de quienes tienen estudios secundarios. Esta diferencia evidencia una
brecha digital y tecnológica preocupante, que afecta directamente a la igualdad de
oportunidades en el acceso a la formación y al empleo. La educación, por tanto, tiene el reto y
la responsabilidad de preparar a la ciudadanía para un mundo laboral que ya está
cambiando.

Educación: entre la alfabetización humana y la tecnológica
     Como docente, este tipo de informes me hacen reflexionar. ¿Hacia dónde va la educación
con la llegada de la IA?

    Los estudiantes no solo necesitan una formación humanística, sino también una
alfabetización tecnológica adaptada al contexto actual. Aunque la IA no eliminará todos los
empleos, sin duda transformará la forma de trabajar, y por tanto, también la forma de
aprender.

IA aplicada al aula: una aliada para el docente
En el ámbito educativo, la IA ya permite:
● Elaborar actividades en cuestión de minutos.
● Analizar resultados de forma automática.
● Revisar documentos, crear rúbricas y cuestionarios con rapidez.
● Diseñar proyectos audiovisuales, estrategias pedagógicas y materiales personalizados.



Jaén: una provincia que se forma
     El profesorado de Jaén está demostrando una gran implicación. A través de los CEP de
Orcera, Linares, Ûbeda y Jaén, se han impartido numerosas acciones formativas. Desde
aquí quiero reconocer su papel clave en la formación continua del profesorado.

Hemos contado con:
● Formación en el Aula Virtual y sesiones presenciales.
●  Cursos impartidos por y para docentes. Un docente que está dentro del sistema
educativo conoce las necesidades de sus compañeros/as y esto ayuda muchísimo a
planificar la formación porque conoce la ley y las necesidades reales.
● Herramientas de IA centradas en la personalización y la atención a la diversidad.

     Todo ello con una filosofía clara: analizar cada herramienta desde la experiencia real,
sin priorizar marcas, sino valorando criterios de seguridad, eficacia y utilidad en el aula.

Entornos seguros: Gemini y Copilot
     Un ejemplo muy valorado es el uso de Gemini en un entorno seguro mediante cuentas
Educaand. En el III Congreso Internacional de Innovación Educativa celebrado en Granada, se
explicó que Google no puede acceder a la información compartida en ese contexto y que
se pueden activar desde el apartado de cuentas corporativas en Séneca.

     Por su parte, Microsoft Copilot también permite acceder a herramientas avanzadas
desde cuentas educativas, ampliando las posibilidades en la planificación docente.

Ejemplos reales y prácticos
Hoy es posible:
● Integrar agentes conversacionales en blogs o webs escolares.
● Preparar asignaturas.
● Crear GPTs personalizados o "Gemas" educativas en Gemini.
● Generar Situaciones de Aprendizaje, entrenadores de debate, exámenes
o lecturas adaptadas.

     Hemos abordado también el potencial de la IA en la atención a estudiantes con altas
capacidades, una de las grandes demandas actuales.

    Recientemente, también se han ofrecido formaciones dirigidas a equipos directivos,
mostrando cómo la IA puede facilitar la gestión de los centros.

Lo que viene: Séneca y automatización
El próximo curso traerá novedades en Séneca, como:
● Mensajes revisados con IA.
● Llamadas en oculto.
● Y nuevas funciones que se desplegarán durante el curso 2025/26.

Estaremos muy atentos a las novedades que no son pocas por parte de Educación.



Una comunidad docente activa
       Numerosos docentes de distintas etapas han creado grupos de trabajo sobre IA en nuestra
provincia. Han contactado conmigo preguntando dudas, compartiendo propuestas y ganas. Las
cifras son claras: la demanda de formación en IA ha sido altísima.

Pero no todo es inteligencia artificial
     Según el Foro Económico Mundial, muchas profesiones del futuro seguirán ligadas al
contacto humano, la salud mental y el bienestar emocional.

      En la educación, el rol del docente como agente socializador y emocional seguirá
siendo esencial. Aprender a tocar un instrumento, hablar un idioma o reparar algo con las
manos forma parte de nuestra naturaleza. La pasión por aprender no se puede automatizar.

      Como señala Jesús Guillén en "Neuroeducación en el aula": "Para un buen funcionamiento
ejecutivo y el aprendizaje, lo más importante es fomentar el bienestar emocional, social o físico.
El aprendizaje debe estar vinculado al movimiento, las artes o la cooperación".

Educar con espíritu crítico
    Queridos compañeros: no bajemos la guardia. Hablemos de los sesgos de la IA,
enseñemos a contrastar la información y a desarrollar el espíritu crítico.

IA en Educación Permanente: un motor transformador
     La educación permanente, históricamente invisibilizada, está viviendo un momento clave.
Gracias a la inteligencia artificial, está demostrando ser una vía potente para el aprendizaje a
lo largo de toda la vida, y un recurso decisivo para mejorar la empleabilidad y la autoestima
del alumnado adulto.

     En mi CEPER, la IA ha supuesto un punto de inflexión. No solo ha atraído a más
estudiantes, sino que ha despertado auténtica motivación en personas que nunca imaginaron
dominar herramientas digitales. En cuestión de meses, alumnado que nunca había manejado
un ratón ha logrado realizar proyectos completos:

● Creación de campañas de marketing de productos con aceite de oliva.
● Diseño de imágenes, estrategias, textos y presentaciones multimedia.
● Producción de programas de radio en varios idiomas.

     Además, gracias a la IA, muchos estudiantes han: elaborado resúmenes de temarios y
analizado patrones de forma autónoma, resuelto problemas prácticos aplicando pensamiento
crítico, preparado pruebas para la obtención de titulaciones oficiales.

     Todo esto ha contribuido a visibilizar y prestigiar los centros de educación permanente,
reforzando su papel en los pueblos y ciudades. La IA nos ayuda a personalizar los itinerarios,
mejorar el seguimiento y favorecer el aprendizaje continuo, clave en una sociedad que exige
adaptabilidad constante.

     La educación permanente no es un complemento del sistema, es una necesidad social y
educativa de primer orden. Y gracias al impulso del profesorado comprometido, la estamos
impulsando, protegiendo y llevando al lugar que merece. 

                                         La IA ha venido para quedarse. Y nosotros, los docentes, también. 



« Un problème sans solution est un problème mal posé » -A. EINSTEIN

Un problema sin solución es un problema mal planteado

Evitons que les élèves sans solution deviennent un problème !

¡ Evitemos que los alumnos sin solución se conviertan en un problema !

     …y es uno de los objetivos de la Misión de Lucha contra el Abandono Escolar -MLDS en
francés-, el de prevenir la deserción escolar, facilitar el acceso a la cualificación, a la titulación de
jóvenes de 15/16 años en situación de ruptura académica y el de asegurar el recorrido de
formación.

     Las misiones y habilidades de los actores implicados en los dispositivos MLDS van definidos
por un referencial de actividades.

     La lucha contra el abandono escolar es una de los proyectos primordiales de la Educación
Nacional en Francia.

OBJETIVOS
Los objetivos son los siguientes :

Cooperar con la formalización de recorridos personalizados de formación inicial, titulados en
francés PAFI -Parcours Aménagé de Formation Initiale- o sea Recorrido Adaptado de
Formación Inicial 
Participar en la formación y la mobilización de « Referentes Ruptura/Abandono Escolar »
(Référents Décrochage Scolaire en francés) y « Grupos de Prevención de la
Ruptura/Abandono Escolar » (Groupes de Prévention du Décrochage Scolaire en francés).
Trabajar con los actores de proximidad implicados en el acompañamiento de los jóvenes en
formación e inserción profesional.
Desarrolar una colaboración local (asociaciones ; servicios sociales, de salud, de justicia ;
municipios…etc).
Acoger y tomar a cargo, bajo estatuto escolar, a jóvenes de 15/16 años sin solución que ya
abandonaron o están a punto de salir del sistema educativo sin certificado o con un nivel de
calificación insuficiente.

Mission de Lutte contre le Décrochage Scolaire, 
por Carole Perruchon 



Permitir a los jóvenes implicados tomar confianza en sí mismos, crear un vínculo con el
entorno social, educativo y familiar ; ser capaces de proyectarse al futuro ; haciéndose
actores de su proyecto de formación o inserción.
Consolidar los saberes y habilidades básicos y hacer hincapié en las/los transversales,
preparando de modo activo la orientación y la construcción de un proyecto personal y
profesional.
Supervisar la alternancia entre periodos de tiempo escolar y otros de práctica profesional.
Monitorizar un equipo educativo y coordinar una acción de formación (gestión financiera,
administrativa, pedagógica…etc).
Encargarse de acciones que facilitan el acceso a diplomas y a la calificación para el empleo.

ORGANIZACIÓN
     Los profesores-coordinadores MLDS siguen un referente nacional de habilidades y
actividades; obtienen un certificado de profesionalización -CPLDS- ; ejercen su actividad en un
ámbito académico, provincial como consejeros técnicos así como en las redes de formación, los
distritos escolares y los establecimientos públicos locales de enseñanza -EPLE-.

         Participan también en la identificación de los alumnos en riesgo de entrar en ruptura con la
formación escolar seguida, en relación con los colaboradores designados en este procedimiento.
Son expertas en ingenieria de formación para con los equipos educativos, de dirección, de
acompañamiento a escala local, del distrito, de la red educativa.

     En los ámbitos de intervención y resolución, el personal MLDS crea y da secuencias de
formación personalizadas a fin de asegurar el recorrido de formación de los jóvenes y
acompañarles.

     En contacto estrecho con los establecimientos escolares así como las redes Formación
Cualificación Empleo (FOQUALE) situadas entre plataformas de orientación y apoyo a los
alumnos en situación de abandono(PSAD), ponen en marcha sus habilidades como consejos,
habilidades en ingeniería de formación, con el objetivo de la vuelta a la formación y el acceso a la
calificación.

     En el proceso de retorno a la formación y a la obligación de formación del alumnado entre
16/18 años en Francia, los EC MLDS participan, en relación con los Centros de Información y
Orientación (CIO) y los demás colaboradores, en la acogida, la evaluación de las necesidades de
formación y en el acompañamiento de estos jóvenes hacia organismos y estructuras más
adaptados.

     En la academia (sector educativo) de Grenoble se cuentan unos 20 dispositivos MLDS, unos
5 en Haute-Savoie y uno en el Chablais, red de Thonon-les-bains, dividido en dos grupos.

PLAN DE ACTUACIÓN
     Mi colega Krystel DUPONT y yo visitamos, a principios del año escolar en septiembre, los
distintos colegios que han identificado a alumnos procedentes de la clase de 3ème sin solución
escolar, sin asignación educativa, y recibimos a los jóvenes y sus responsables en una entrevista
con una psicóloga de Educación Nacional.

      Tras la entrevista, se manda el balance al CIO de Annemasse que se pone en contacto con
la delegación provincial, los servicios de escolaridad.     



     Una vez el periodo de encuentro finalizado, participamos en una reunión provincial con los
coordenadores provinciales MLDS y EANA EFIV -alumnos alófonos-, la inspectora encargada de
la Información y Orientación, los directores de establecimientos escolares -colegios/institutos-, las
secretarias DSDEN Annecy para confirmar la lista de los jóvenes seleccionados en los
dispositivos MLDS del departamento de Haute-Savoie y proceder a su distribución.

      A continuación, una etapa de acogida se preve durante un ciclo de tres semanas : matrícula
en el instituto que alberga el dispositivo MLDS ; pruebas de nivel escolar y de personalidad,
talleres sobre la orientación, las habilidades psicosociales ; un proyecto pedagógico para facilitar
la cohesión de equipo, la integración ; una reunión de análisis de resultados con los jóvenes y
sus responsables.
  
    Después puede empezar la alternancia periodos escolares y semanas de inmersión
profesional. En este tiempo educativo se mezclan proyectos pedagógicos y talleres, cortas
inmersiones en estructuras de formación, foros para acercarse a lo más cercano de las
necesidades del público.

       A finales del año escolar, los jóvenes o accederán directamente al empleo o continuarán una
formación reflexionada y madurada bajo estatuto escolar o aprendizaje.

    En paralelo a esta función de pilotar este dispositivo de readaptación que concierne a 30
jóvenes repartidos en 2 grupos, la señora Dupont y yo nos dedicamos a la prevención en dos
centros para cada una y asistimos a las plataformas mensuales de acompañamiento para
alumnado de 16/18 años dirigidas por la Misión Local.

RESULTADOS
     Para concluir, es importante apuntar unas estadísticas a escala nacional. Antes de la
promulgación de la ley de orientación de 1989 un 40% de jóvenes salían de la escuela sin otro
diploma que el Brevet frente el 17% hoy en día.

     En 2019, Francia contaba con un 1.4 millón de jóvenes en situación de NEET -Not in
Education, Employment or Training- o sea el 12.5% de jóvenes 15 a 29 años estaban sin empleo
y sin diploma. Durante la crisis sanitaria vinculada a la epidemia Covid la parte de NEET alcanzó
el 15.6%. Ese porcentaje bajó al 11.6% en 2022 ; el 9% es el objetivo antes de 2030.  

       La parte NEET está vinculada a la edad, el 10.5% para los de 15/24 años y el 17.5% para
los de 24/29 años. 

       Un estudio del Instituto Nacional de la Estadística y los Estudios Económicos precisa que
sólo un 60% de los jóvenes de 15/24 años de edad que viven en barrios sensibles de la ciudad
están escolarizados, frente al 70% de los que residen en barrios urbanos.  

        Pues, no hay éxito fácil ni fracasos definitivos….pero ¡ hay que luchar ! 
                                                                              

 Carole Perruchon
Enseignante-Coordinatrice MLDS



La enseñanza de idiomas en centros de adultos a través de
los materiales CREA. Análisis y propuestas de mejora, por

Francisco de Asís Palomo Ruano    
Introducción  y justificación

     La elaboración y publicación de materiales a través del sitio CREA constituye uno de los
fundamentos de la educación semipresencial y a distancia en Andalucía. Esta formación,
orientada al público adulto, se encuentra permanentemente a disposición del alumnado en un
sitio web accesible desde cualquier dispositivo móvil o de sobremesa, lo que fomenta la
autonomía del mismo a la hora del estudio, así como contribuye a desarrollar su formación en
competencia digital. Los materiales propuestos, de valor y utilidad dispar según el nivel y el
idioma, actúan como punto de referencia para los estudiantes, cuyas ocupaciones personales y
laborales no siempre les permiten acudir a las clases presenciales. Si a ello le añadimos las
diversas utilidades de la plataforma Moodle centros (donde se integra CREA) y las enormes
posibilidades de ampliación, modificación y personalización de su interfaz por parte del
profesorado, así como los diversos medios de comunicación virtual entre alumnado y docentes,
podemos argüir que, al menos, la base de la educación semipresencial y a distancia queda
asegurada.

     La teoría, sin embargo, dista mucho de la realidad. Tanto la dudosa organización e idoneidad
de ciertos materiales CREA para determinados ámbitos o niveles, como la escasa o nula
competencia digital de la mayoría del alumnado, pueden conllevar un desinterés y abandono
temprano de esta modalidad educativa. A esto habríamos de añadir una dedicación horaria que
se queda bastante corta si el estudiante opta por confiar su aprendizaje a las horas de docencia
directa, huyendo de la parte virtual (recordemos, indisoluble de la enseñanza física en la
modalidad semipresencial). En las líneas que siguen intentaremos esbozar un breve panorama
sobre la naturaleza, posibilidades y posibles deficiencias no sólo del material en sí, sino de su
potencialidad como elemento dinamizador y facilitador de la docencia de lenguas extranjeras
para un público adulto.

Retorno al método audiovisual

     Instaurado a raíz de la publicación de Voix et Images de France (CREDIF, 1956), el método
audiovisual (MAV ó SGAV) inaugura la moderna didáctica de las lenguas extranjeras (Palomo
Ruano, 2016: 175), ya que introduce secuencias de diálogo multifuncionales y, lo más
importante, presenta la lengua en situación. Por otra parte, autores como Decaigny (1972) ya
alabaron la multiplicidad de soportes y técnicas audiovisuales asociadas a esta metodología, lo
que nos llevaría, salvando la lógica distancia y evolución temporal de los mismos, a los
materiales propuestos para el alumnado de enseñanzas adultas.

     Si bien los materiales CREA carecen en general, como el MAV, de elementos facilitadores de
la cooperación y la interacción sociocomunicativa, sí incluyen y facilitan la adquisición de
competencias específicas orales (1 y 2 sobre todo)1 y destrezas comunicativas que incluyen la
comprensión oral (en relación con los saberes básicos ACM.1.B.3)2. 
----------------------------------------
1 BOJA 104 de 2 de junio de 2023, pp.223 y ss.
2 BOJA 86, de 8 de mayo de 2025., pp. 53 , para primer curso de ESPA



     En este sentido, tanto en inglés como en francés, incluso en español, son numerosos los
contenidos, materiales y actividades que asocian imágenes y sonido (audios breves pregrabados
para ilustrar imágenes o introducir una nueva sección), texto y sonido (a modo de refuerzo del
soporte escrito para, por ejemplo, practicar la pronunciación y entonación, o bien como actividad
de comprensión o para rellenar huecos del propio texto escrito con la información escuchada), o
vídeo y sonido, a través de enlaces o vídeos incrustados de Youtube, DailyMotion u otros
servidores.

     A pesar de que el acceso a estos recursos se realiza de manera digital, estos no dejan de
constituir viejas recetas de aprendizaje con varias décadas de probada utilidad a sus espaldas.
Tratándose de enseñanza diferida en la mayoría de las ocasiones (en otros casos, este mismo
material integra de forma natural las sesiones presenciales), estos recursos se presentan de
forma “enlatada”, no sujeta a modificación, al estilo de los actuales “podcast” radiofónicos. Por
último, frente a los enfoques comunicativos, que privilegian la interacción y la mediación como
competencias específicas, pues favorecen la consideración del individuo en un entorno
cooperativo, el material CREA aporta sólo esporádicamente contenidos o tareas colaborativas.
Esto es debido, sin duda alguna, al propio carácter de esta educación, que teóricamente está
enfocada al trabajo individual en el propio domicilio de la persona adulta y en las franjas horarias
en que le es posible, una vez atendidas sus obligaciones profesionales y familiares. 

La flipped classroom o clase invertida

     La naturaleza de la educación semipresencial se fundamenta en la dedicación compartida. En
base a los contenidos proporcionados por la plataforma Moodle y los materiales CREA, que los
docentes han de mantener como referencia, el alumnado de escuelas de adultos puede y debe
trabajar de forma autónoma, leer e intentar asimilar contenidos y habilidades a través de la
realización de actividades interactivas y de corrección automática que el propio material oficial
ofrece, consultar los materiales adicionales subidos por el profesorado y realizar el seguimiento
de la materia a través de la consulta directa con el docente, los foros de diálogo y participación y
especialmente mediante los documentos pdf elaborados por el docente responsable.

     La parte presencial de esta educación, sin embargo, consta de pocas horas de clase. Durante
el curso 2024/25 la enseñanza de idiomas ha visto reducida su carga horaria a una hora semanal
tanto en ESPA como en Bachillerato. Esta merma en el horario lectivo representa un verdadero
hándicap para nuestro alumnado, pues el “punto de anclaje” que constituye la presencialidad
como contacto directo entre docentes y alumnado, y alumnado entre sí, se deteriora.

 La fundamentación teórica de esta enseñanza invertida sugiere algo completamente
diferente. El material propuesto por CREA, junto al propio creado por el docente y puesto a
disposición del alumnado en la plataforma, ha de ser revisado, trabajado y preferentemente
explotado por los estudiantes antes de afrontar la sesión presencial semanal, que incluirá
actividades y tareas de mayor complejidad y cooperación . En efecto, este es el principio de
la clase invertida o flipped classroom, concepto acuñado recientemente pero fraguado ya
desde los años 90 del siglo pasado por Bergmann y Sams (2012). 



     Trasladado a la enseñanza de idiomas, el aula invertida está estrechamente relacionada
con el método accional o por tareas, que demanda un aprendizaje reflexivo, colaborativo y
enfocado a la resolución de problemas o tareas a través de la movilización de distintas
competencias clave y específicas. La primera fase de una enseñanza invertida se
fundamenta en los materiales elaborados por la administración educativa y por el propio
profesorado. La dedicación semanal virtual, de una hora, puede ser suficiente para que el
alumnado acceda a la propia plataforma, compruebe los nuevos materiales indicados o
subidos, los trabaje y se ejercite en su comprensión por medio de actividades interactivas y
autocorrectivas. El desarrollo de las competencias específicas en lengua extranjera 1, 5 y 6,
de carácter más receptivo y asimilativo, podría ser más adecuado en esta fase, mientras que
las competencias relacionadas con la producción, la interacción y la mediación, parte de las
cuales requieren una enseñanza/aprendizaje cooperativo, deberían poder situarse en la
segunda fase de una flipped classroom. En esta fase, como decimos, el alumnado adoptaría
un rol más productivo e interactivo, siendo capaz de demostrar una asimilación previa de
contenidos y capacidades comunicativas básicas que le permitirán, con la guía del
profesorado, avanzar en su conocimiento y uso de la lengua extranjera. La realidad, sin
embargo, nos devuelve a una situación donde las clases no están invertidas ni el alumnado
deviene agente activo del proceso de enseñanza/aprendizaje. El profesor adopta su rol
habitual explicativo y mantiene una progresión de trabajo lineal en la mayoría de las
ocasiones.

Factibilidad de las metodologías activas 

a) El método comunicativo

      Uno de los logros del método o enfoque comunicativo fue el aprendizaje en espiral. Este
principio, que en efecto podemos encontrar en el desarrollo de los materiales CREA de ESPA
I para inglés, y que anima a reutilizar saberes y estrategias previamente asimilados, carece
de sentido y utilidad para enseñanza de adultos si aparece desvinculado del principio de la
clase invertida. En efecto, si no existe trabajo previo, cierta investigación o curiosidad con el
material o retroalimentación alguna, el aprendizaje deja de tener carácter espiral para
adquirir un carácter lineal. Y esta linealidad, habitualmente, será además unidireccional, es
decir, situando al profesor como mero transmisor de conocimientos y habilidades o guía del
aprendizaje tradicional. 
 
     La premisa de “el oral antes que el escrito”, por otra parte, no suele respetarse en los
materiales CREA. Si bien estos son dinámicos y alternan el uso de destrezas de comprensión
y expresión oral/escrita, el orden de presentación suele responder habitualmente al
siguiente esquema: 

1) texto o diálogo escrito 
2) preguntas de comprensión de diversa tipología 
3) material de audio o vídeo para refuerzo o ampliación 
4) explicaciones gramaticales o de vocabulario. 



     En efecto, el tratamiento de la oralidad, especialmente en su vertiente productiva
(expresión oral, interacción y mediación) queda relegado casi generalmente a la
comprensión oral, extremo que tiene su explicación en el planteamiento de las pruebas
oficiales, que suelen limitarse (tanto por exigencias temporales como administrativas) a la
comprensión y producción escritas y reflexión sobre la lengua, especialmente en el caso de
Bachillerato y su orientación de inicio hacia las pruebas PAU. No obstante lo anterior, y
atendiendo a los planes de flexibilización para ESPA establecidos por cada centro3, aparecen
de forma esporádica, especialmente en los niveles más avanzados de ambas etapas
educativas, ciertas tareas colaborativas que sí incluyen las competencias comunicativas
mencionadas anteriormente. 

     Por último, el tratamiento del error aparece considerado en los ejercicios interactivos
proporcionados por la plataforma. Junto a mensajes de ánimo para intentarlo de nuevo, se
incluyen comentarios de retroalimentación para que el alumnado se dé cuenta del error, lo
identifique y proceda a su rectificación. Esto es válido únicamente en conjunción con una
rutina de trabajo en domicilio, previa a la asistencia presencial a las clases. Si no se ha
producido esta exploración previa, el error se producirá repetidamente durante las clases
físicas, no disponiendo apenas de tiempo para su solución y tratamiento. 

b) El enfoque accional o por tareas

      En el marco común europeo de las lenguas (MCERL)4, sobre el que se construyen los
currículum educativos de enseñanza de idiomas en los distintos niveles educativos, el
enfoque accional o por tareas aparece definido dentro de un “todo integrador” (p.37),
señalando que “el enfoque orientado a la acción implica, sobre todo, tareas significativas y
colaborativas en el aula, cuyo propósito principal no es la lengua misma”(p.38). Es cierto que
los contenidos de CREA muestran diálogos en situación, secuencias de resolución de
problemas, orientación de la comunicación hacia una tarea u objetivo real, vocabulario
pertinente a cada contexto o problemática o puesta en valor de una u otra competencia
específica: en muchos casos, además, se privilegian las CE 1 y 3 (5) relacionadas con la
utilización de las lenguas en contextos específicos en los que se requiere un registro
apropiado, así como una implicación de la dimensión cultural en el aprendizaje y uso de una
lengua determinada, se trate de materna o extranjera.

------------------------------------------

3  Instrucciones de 26 de julio de 2024, de la DGOIPEE, sobre ordenación y regulación de enseñanzas para
personas adultas
4  Consejo de Europa, 2002 (Actualización octubre 2020). Marco común europeo de referencia para las lenguas:
aprendizaje, enseñanza, evaluación.
5 BOJA 86, de 8 de mayo de 2025, p. 48. Competencias específicas del ámbito de comunicación



Cuestiones finales y propuestas de mejora

      A pesar de la utilidad de los recursos digitales para la enseñanza/aprendizaje de idiomas
por parte de personas adultas que nos ofrece la consejería de desarrollo educativo de la
Junta de Andalucía, y el esfuerzo por actualizar dichos materiales llevado a cabo por el
propio profesorado andaluz, nos vemos obligados, como docentes, a señalar ciertas
carencias o defectos que se mantienen en el sistema. Desde la organización de los
contenidos (en ocasiones, los más complejos aparecen antes y los más simples después), la
propuesta de tareas (incongruentes en algunos temas de ESPA II, o extremadamente
complejas en 2º de bachillerato de francés, por ejemplo), la presentación de ciertos temas
(en ESPA I – Inglés, por ejemplo, casi siempre se introducen a través de un diálogo escrito), o
la conexión temas-tareas no siempre sincronizadas, hasta los errores de funcionamiento,
actualización, o simplemente inexistencia de enlaces que deberían conducir al alumnado a
recursos de audio o vídeo, creemos que CREA necesita una revisión profunda. En parte
algunas carencias y errores se están solventando, pues la propia Junta de Andalucía contacta
a menudo al profesorado de centros IPEP para efectuar reformas solicitadas en contenidos y
tareas. Sin embargo, la participación del profesorado no definitivo, ya sea interino con
vacante o beneficiario de una comisión de servicio, se ve limitada a la corrección y
actualización de tareas, sin poder efectuar la revisión de los propios unidades y temas aun
estando capacitado y formado para ello, lo que, desde nuestro punto de vista, constituye un
error al dilatar enormemente los procesos de actualización.

     Por otra parte, como profesores de idiomas hemos de responder a las siguientes
preguntas: ¿Qué queremos? ¿Unos contenidos que faciliten la obtención de un título o unos
contenidos para la adquisición de competencias clave? ¿Posee el alumnado adulto dichas
competencias ya? ¿Hemos de concentrarnos en las competencias específicas (de corte
comunicativo) de nuestra propia materia o hemos de subordinarlas a los saberes básicos
necesarios para adquirirlas? ¿Fomentaremos entonces el aprendizaje de elementos
gramaticales y de vocabulario o la comunicación efectiva en todas sus realizaciones? 
Demasiadas preguntas que el profesorado de idiomas no deja de hacerse a lo largo del
curso educativo, especialmente aquel que imparte en ESPA las materias de inglés o francés.
La evaluación y calificación del idioma, indisoluble de la asignatura Lengua Castellana, se
realiza dentro del Ámbito Comunicativo al 40% de ponderación, dándose el caso en que hay
un gran número de alumnos que superan el conjunto del ámbito aun obteniendo
calificaciones pésimas en el propio examen de idioma, y terminando el curso sin ser capaces
de articular más de dos frases en lengua extranjera. 
 
     En nuestra opinión,  se requiere una alfabetización digital previa de duración superior a
uno o dos días, incluyendo trabajo cooperativo, guiando al alumnado en su exploración e
interacción con la propia plataforma. Además, para facilitar la interacción del alumnado
entre sí, con el profesorado y con el propio material de modo sencillo, y evitar el abandono
temprano de la materia, los foros que integra la propia plataforma son una herramienta de
primer nivel, aunque infrautilizada. Al igual que en determinados cursos de formación del
profesorado, donde la participación en los foros representa un paso indispensable para
continuar con el resto del curso, en ESPA y Bachillerato los docentes de idiomas deberían
articular una primera actividad de presentación e interacción, en lengua extranjera, donde el
alumnado interactúe entre sí y con el profesorado, través de los foros, estableciendo el
germen de una comunicación constante.



     Por último, es labor del propio profesorado manipular los materiales CREA a su
conveniencia. Muchas veces es necesario suprimir, añadir, modificar o reorganizar los
recursos de la plataforma (incluyendo las tareas de obligada realización), facilitando al
alumnado, en lo posible, un seguimiento de los mismos sin dificultades. En este sentido, los
documentos de seguimiento semanales o quincenales (llamados también diario de a bordo)
constituyen otro documento de anclaje y de enorme valor en enseñanza de idiomas, pues
representa un salvavidas para el alumnado que asiste de forma irregular a clase y que puede
verse tentado a abandonar.
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